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L8 [I.:ucación 

U'-~~j 3.1 y recreación 

Desde todos los ángulos -docentes y no docentes- surgen desde 
hace un tiempo severas críticas a nuestra escuela, 

Se critica su estructura "despegada de la realidad", su estática ri­
g·idez, SI' clima repetitivo plagado de verbalismo. 

Se ataca S" esq"ema ru.tinario, enc7avado inconmovib7e en medio 
de un mlmdo cambiante, en permanente avance. Se la ac"sa de ciega y 
sorda a los reclamos de ese mundo y de los seres que debe formar para 
vivir en él. 

La palabra reforma surgida de labios de maestros y profesores, au­
toridades de la enseñanza, periodistas, etc., es ya un 11l.gar común, pero 
atacada de una especie de fatal inercia sigue siendo só70 eso: palabra. 

Todos comp1'endemos que es angustiosamente "rgente reformar nll.es­
tra estructura escolar) pero parecemos enredados en una mUTaiia de 
teorias, de doctrinas, de principios pedagógicos, y no acertamos con el 
camino de las realizaciones. 

Todos sabemos qué hay que reformar pero pareciera q"e ignoramos 
cómo debe concretarse esa. reforma y, si lo sabemos, seguimos aplipta­
dos por ,;na inmensa láp'ida de rutina pedagógica y de burocmcia ad­
ministrativa. 

La Dirección General de Ed"cación Física al publica.T las Expl5.'ien­
oías Escolares de Vanves no pretende divulgar una teorie, más, sino di­
fundi?' un camino, concreto, definido. N o sólo un "qué" sino también un 
"cómo". 

N o es posible realizar la reforma con tímidas modi.fioaciones de 
planes o programas de est"dio. 

No se CIlvanzaTá mucho mientras nuestra escuela reciba a los niños 
y a. los adolescentes como de visita, tres o cuatro horas por día, cinco 
días por semana, ocho meses al año; y fuera de ese tiempo -en que 
los instruye masivamente, casi en serie- los despide con premura paTa 
entregarlos no a la t"tela del hogar como se cTee, sino para arrojarlos, 
en la mayor·ía de los casos, a la intemperie de la calle. 

Debe prolongarse, no de un golpe pero sí panlatinamente, el tiempo 
de contacto del escolar con la escuela, si Se quiere COnBlI.mar la obra 
educativa, formadora, que ella no debe eludir. 

y cuando eso se logra tal vez sea el momento de volver la vista 
a las Experiencias Escolares de Vanves. 



Nada aquí es utópico. La misma "Clase en la Nieve", que a pri­
mera vista parecería irrealizable, no lo es tanto si nos detenemos a 
pensa!' en los centenares de estudiantes que año a año pasan por los 
campamntos educativos que organiza la Dirección General de Educación 
Física en nuestro pais. 

Para. todo lo demás sólo sería necesario mmper la ineTcia. Dejar 
el circulo vicioso, declamatorio, del discu,'so y pone>' manos a la obra. 
Sobm capacidad ·en l.os docentes argentinos para consumarla, y los 
proJesores de educación física saben desde hace tiempo que, en cual­
quier planteo de reforma educacional en nuestro país, su m(tteria habrá 
de desempeñar un "01 pTincipalísi.mo. 

Esta voz que viene de la viejlJ, Francia nos rea.firma en eslJ, creencia. 

RAMON C. MUROS 
D:rector General de Educación Física 



LAS EXPERIENCIAS ESCOLARES DE VANVES 

REGIMEN DE EQUILIBRIO ENTRE LAS ACTIVIDADES 


INTELECTUALES Y LAS FISICAS 


Vivimos actualmente una época crucial de nuestra civilización occi­
dental. Hay reformas en marcha y otras próximas a producirse, y esto 
no 's610 en el plano de la enseñanza. En este mundo nuevo en gestación 
-sin pretender buscar las causas de su transformación (y cualquiera 
que sea el rótulo político bajo el cual haya de presentarse) - es indis­

'cutible que al cabeza de nuestras preocupaciones se sitúe la formación 
de los niños, O sea, de aquéllos que habitarán la ciudad futura en cons­
trucción. 

Evidentemente, para una nueva ética de vida -sobre todo pensada 
más racionalmente- hay desacuerdo entre nuestra enseñanza básica 
(siempre tradicional en sus cánones) y lo que sabemos de la fisiología 
del niño, de las necesidades reales de este joven animal, del ambiente 
familiar y social que le rodea, del objetivo a alcanzar ... 

Pero quizás podamos ofrecer al "mundo de la infancia" algo "más 
que una educación física renovada: bases más sanas y armoniosas para 
su educación. Habrá sido la esperanza - si no la grandeza- de la!",ex­
periencias escolares de Vanves, haber presentado (y resuelto, por lo 
menos en el plano de la pedagogía experimental) el problema de una 
verdadera reforma estructural de la enseñanza primaria en Francia. 

El objeto de nuestro informe será exponer las realizaciones pedagó­
gicas nuevas y sucesivas, que han visto la luz a partir de 1950, en esta 
pequeña ciudad (25.000 habitantes) del suburbio sud de París. Comen­
taremos brevemente sus resultados. A los lectores corresponde juzgar 
si es deseable y posible la extensión de estas experiencias fuera del cua­
dro de "laboratorio" de la escuela primaria "Gambetta" de la ciudad 
de Vanves, y también fuera de Francia. 

Génesis de las experiencias escolares de Vanves 
Cuando fui nombrado médico inspector escolar, en 1940, comprendí 

bien pronto que las instituciones pedagógicas tendían realmente a des­
t ruir -desde la edad de 7 años, desde el ingreso del niño a la escuela 
primaria- esa bella y annoniosa máquina física (la continuación del 
hermoso bebé), moral (la inocencia) e intelectual (jsí, tambiénj) que es 
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el ser humano cuando alcanza la edad del r aciocinio. Durante diez años, 
de 1940 a 1950, todos nuestros directores de escuela no dejaron de de­
cirnos, en fonna unánime, que la labor intelectual de las tardes era nula 
para el 90 % de los niños, y que, teniendo en cuenta el programa im­
puesto (el nivel cultural necesario para obtener el certificado final de 
estudios primarios) el trabajo intelectual matinal, por si solo, sería to­
talmente insuficiente. Para comprender, desde el punto de vista m édico. 
el fundamento de esas afirmaciones, no teníamos más que observar a los 
alumnos entre las 13.30 y las 16.30 horas, durante esas tres largas ho­
ras de clase, su agitación, sus ojos cansados , su palidez, etc. 

y hacia la edad de 12 a 14 años, ¿ qué es lo que proporciona el ré­
gimen escolar tradicional? Seis horas diarias de clase y, como única 
compensación física -aparte de los pocos minutos de recr eo en el patio 
de la escuela (un espacio embaldosado, de reducidas dimensiones)- dos 
períodos de 30 miuutos de gimnasia, mal encarada, practicada con fas­
tidio, cubiertos los niños con sobretodo, entre una lección de geometría 
y otra de historia. El 80 % de los niños eran portadores de alguna im­
perfección física, fisiológica o morfológica; el 60 % se sentían realmente 
desdichados por tener que vivir en un "cuartel" escolar; en síntesis, 
niños que aprendian mal, sin alegría, y como sometidos a una fatalidad 
social contra la cual se sublevaban sus instintos. En apariencia eran 
sujetos "normales" según los cánones de nuestra civilización, pero en 
la realidad, deficientes, aminorados con relación a la.s normas del des­
arrollo morfa-fisiológico de la especie animal de la cual forman parte. 

Proponer para ellos otra pedagogía, era per.sar en Rabelajs, Mon­
taigne, Rousseau y en los grandes pedagogos de todos los tiempos; t am­
bién era pensar en Eton, Oxford y Cambridge, y en algunas escuelas 
privadas confesionales reservadas a raros privilegiados. En la escuela 
laica comunal "Gambetta" de Vanves, y en Francia, el plan significaba 
aparta.rse de la inercia de una inmensa rutina administrativa y tradi­
cional. 

Ferviente admirador de la mont"ña, convencido de los incalculables 
beneficios que reporta a todos y en especial a los l'jños, el clima de altura 
durante la época de las nieves, me preguntaba cómo hacer para llevar 
esos beneficios al escolar desheredado de la fortuna, y buscando al mis­
mo tiempo que no se perjudicara en sus estudios ... Ese fue el "sueño 
de las clases en la nieve". 

Pensamos también que, en este mundo moderno, de actividades so­
ciales verdaderamente antinaturales, podría --en el orden escolar- re­
currirse al sueño como elemento correctivo o preventivo de desórdenes 
psico-intelectuales y también somáticos, implantando una hora díaria 
de reposo, de efecto paulatinamente "condicionante", y sin dafiar, desde 
el punto de vista pedagógico, a los niños. Así naoió la "clase con siesta". 
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El punto de partida de las experiencia .. de Vanves 
La escuela comunal de Vanves y su médico, tuvieron la oportunidad 

de hallar excelentes funcionarios, que comprendieron d~ inmediato todo 
el interés de la aplicación experimental de estas ideas. El señor David 
era entonces Director General de Instrncción Pública del Departamento 
del Sena: su decisión de que se efectnara la experiencia tuvo enorme 
importancia , pues permitió materia lizar el proy~cto . E l señor Huguet, 
Director de Educación Física de la Acadernia de París~ tomó a su cargo 
todo lo referente a esa materia. El señor Gustón Roux, Director General 
de Ja Juventud y los Deportes, tuvo a bien patrocinar nuestros esfuf'!,zos. 
También la Municipalidad de Vanves, cuyo alcalde era el señor Pi.~,z". ­
net, nos prestó su apoyo. Autorizaciones oficiales, ayuda financiera, 
acuerdo de los maestros y padres, todo COl,cul'rió para que la iniciativa 
se concretara en hechos positivos. ~').E', í nacieron, el lº de octubre de J950, 
las experiencias de Vanves . 

CALE;'iDARIO DE LAS EXPERlEl 'CIAS 

P;'irnera eiJ)periencia 

Se desarrolló entre octubre de 1950 y julio dc 1951, en una clase del 
último año de estudios primarios (niños dc 13 a 14 años de edad). E l 
examen del C. E . P. (Certificado de Estudios P rimarios) fue el t~st in­
telectual con el que se juzgó a los al.umnos. Los resultados fueron co­
municados a la Academia Nacional de Medicina,' con la firma de los 
sellares FeurestJer, David y Huguet. La resonancia extrs.ordinarifl... de 
esta comunicación, tanto en Francia como f er.a de ella,2 traducía la 
concreción de una aspiración lat ente en el ámbito docente y en todos 
los sectores sociales del país, en el sentido de ll egar a un cambio radi ­
cal de nuestros sistemas pedagógicos. 

Segunda experiencia 

Fue la más importante, pues prosjguió durante tres años con los 
mismos niños (de 11 años de edad al comenzar la experiencia, en oc­
tubre de 1951). Aquí también se juzgaron los resultados en el orden 
intelectual por medio del examen de! C. E . P. s 

1 M, FQllI'e$UI'r, M. D:l.Vid y R. H u!.met: "LA e'tll('r¡~lldll ('.!.COh.T de YfU\V"..i UTI& 16 1'rtl1118 
n\leva ,Ir! e(hw..lc!on". Boletln de la A<:'::ldemia. Nacion".} dI.! Medidns, Nl"<M, ! 4. 25 .; 26, pá~. ~o!. 
Editor: I.ibrer¡a MaRson, bouJevard Saint C~rmai n 120. P llrls. 

2 La Academia Nacional de Medicina es la ü!lieo M)C1P.ol.hul eicmHfica mMlu donde te admiten 
period istas; de nlli In posible l-esonancia d(' ócrtrts comunieaeiane¡¡ 1m lD ;.J ~li" i ull púbHra f rtlneel<8. . 

3 V er nUl!slu eomlUlieaei6n: "Prtra \1n mejor equmbtio f i'doló!:h:o e intr.lnctual ~n 1"] niño. 
Lns experiencios eseola.t'e:> de V fl.nves : el n5gimen dr. ~Qllillbli.O y 1:1. "elllll ll "n 1. ni<!ye'·. ~ Semaine 
des Hoplt4u. de Pal'i~ (I;emnnn r!o médil:(l.so~ial y ])To CC""ional ) , Nv 18, 14 de mayo de 19S¡;. Editorial: 
Expansió n Ci6nlific:I. F ran cesa, calle Sr..I!Ü-Belloit 15, PI'l" i ~ . 
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Tercera experiencia 
De octubre de 1952 a julio de 1956, o sea durante cuatro años, se 

desarrolló otra experiencia con niñas que tenían de 8 a 9 años en la 
etapa ipicia!. Fue avaluada, en el orden intelectual, por los resultados 
del examen de ingreso al segundo curso. • 

Gua'da experienoi.a 
En octubre de 1955 comenzó otra experiencia con una clase del 

curso complementario de nuestra escuela. Es ésta una tentativa de ex­
tensión del experimento a la enseñanza complementaria, que en Francia 
equivale a la de los liceos secundarios pero sin estudio de las lenguas 

5muertas . 

La ((clase con siesta" 
Este nuevo ensayo de pedagogía experimental. que comentaremos 

más adelante, vio la luz durante el año lectivo 1956-57. Será motivo de 
una pr6xima comunicación a la Academi.a Nacional de Medicina. La he­
mos anunciado ya en una de nuestras publicaciones. 6 

La ((clase en la nieve" 
La primera de este tipo en Francia, se hizo en los Alpes, a 1.500 

metros de altura, en febr ero de 1953, con alumnos de nuestra escuela. 7 

Una comunicación a la Academia Nacional de Medicina sirvió para re­
vela)'. la experiencia a la opinión pública.' 

I) REGIMEN DE EQUILIBRIO 

l. - FINES 

El objeto de nuestro ensayo fue reducir al munmo las horas con­
sagradas a las disciplina" escolares intelectuales - respetando sin em­
bargo el programa oficial- de manera tal de destinar más tiempo a los 
ejercicios físi cos, para obtener un mejor desa.frollo fisiológico y, por 
ende, mejor rendimiento intelectual y pedagógico. Los a lumnoR de las 

" LOtI resultadO! de elIta e :otperientia aun !lO h:'ln sido publio;:lldos, 
¡¡ Un ¡!lIarme 8ob~ el primer año de funcionamiento del sil¡trm!\ 8n 1ma. da!!e ce] curso eont· 

p]pment<l rio. ha s ido publicado PO I' el seíio~' Drouin en e l N<:' 64 (febrero 1957) del RoleUn Mensual 
del S!ncliealo Nado»:!1 de Di~etor~ de Escuelllló Públicas: "Nos éeoJes publiques", Editor: S. N. D .. 
calle llTecl1c-aux~Loup& 20, Par ís. 

G l:'oul'clltier: "Hig-iene dE'l niño en h!. edad C'6Cohu", L e CcncOllr~ Medical, N <.> 27. .iulio 1956. 
Cane Bell~lond 37, París . 

7 }.'ouresticr. Da\'id y Huguet: Una r"nnula nu eva de acci6n preventiva. sl:itemá ' ica. en lt)~ 
e-K'Ol:n-et!: "La clase en la nieve", Boletín de Ilt. Academ i:.. Nacional de Medicina, Nros. 21, 22 y 23. 
nño 19.53. Editorial: Libre!'!:lo Masson . calle SBint·Oermain 120 ,Pa.rís. 

8 En t OCIl3 e:stu experiencias tnteninieron destaeados pedll.\rOl"OIO ... incI,J ladO'l direetament.f. 11. nues· 
lrO Ilml>ien ~e educ acional. 
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clases experimentales fueron comparados con los de las clases corrientes. 
de la misma edad. La comparación se hizo tanto en el orden intelectual 
y cultural, como en lo que respecta al estado de salud, desan'ollo físico, 
perfonnances deportivas y hasta ciertas cualidades morales. 

2. - EMPLEO DEL TIEMPO SEMANAL' 

a) JiOTaTio de actividades: 

Clase experimental: De 8 .30 a 1.1.30 y de 13 a 18 hs. Estudio obli­
gatorio de 17 a 18 hs., excepto el sábado, en que los n iñas quedan libr es 
a las 16.30 hs. (esto es una tradición de la escuela). Jueves entE'l'amel1te 
libre. La tarde del lunes estaba r eservada a la.s materias especiales (tra~ 
bajo manual, dibujo, canlo). Así pues, el total era de 38 hon:s semanaleH. 

Aspecto deportivo del nuevo régimen: Carrera pcdestr~ en el Estadio 
:\hmicip:tl de Vanves. 

!l Hubo a.I~unRB vUl'ill.cionel'! en t'l "mpleo rlel t iempo <li:wio )' !lemnil~l t'n las tlh'e l'~'¡' ~ C};pt<. 
rieneia~. ~ ejf'~iciOfl f ísi~ S~ ndapta¡'on. como C.'l 111'\t.UTf:.I , :l la edad mOl',fo-fi:lio]ú¡dc:1t d r, ]Oi'¡ Jliñc'lS 
y 8 su ile"o. Ln di lltl"ibuci 611 de tiempo Que danlo~ en el texto, se ;rf;!!iel"e a. la $e¡,¡"mlrl ll oe-xperie n(Oia. 
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Olase cCYr1'iente : De 8.30 a 11.30 y de 13.30 a 18 hs. Jueves y sába­
dos igual que la clase experimental. Total: 36 horas semanales. 

b) Distribución ele las . actividades físicas e intelectuales: 
En la clase experimental, todas las mañanas están ocupadas por 

el trabajo intelectual propiamente dicho, el cual se reanuda a la tarde, 
de 17 a 18 horas. Una t arde por semana se consagra a las materias es­
peciales (trabajo manual, diblljO, canto, etc.) y cuatro a la Educación 
Física (ver figuras 1, 2 Y 3), bajo la dirección de un profesor de la es­
peeialidad: gimnasia, iniciación deportiva (campo de jllego, pista, na­
tatorio), jnegos eu los parques, remo, etc. Cada t arde destinada a Edu­
cación Física está encuadrada por dos s iestas: una que prepara para el 
esfuerzo (de 13 a 13.30 horas) y la otra de "deseontracción" y re!aj:l­
ción (de 16.30 a 17 horas ) antes de la r canudacióll del trabajo intelec­
tual (17 a 18 11s. ) y después de una comida sustancial a base de leche, 
fruta, etc., con un régimen vitamínico dosificado, 

El ghnnv,sio: Ejercicios (h~ equilibrio. 
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el Relaci6n entre el número de homs semanales de activic/("t física (F) 
e intelectual (I): 

R = 
F 

1 

Clase tradicional: 10 
7 horas 1 

(aproximadamentel. 
29 horas 4 

Clase exoerimental: 11 
17 1h hs. 

20 % hs. 

1 

1 
(aproximadamente) . 

Así, los alumnos de la clase experimental. r¡ue tienen semanalme~lt.e 
des horas más de asistencia (38 en lugar de 36L consagran a la act!Vl-

El natatorio: Todos los runos de la cLse nadan miJ metros y tien~m 

S1.1 certificado de gunrdavidas. 


-. 


10 Laa "iete horall de ejercicios (¡sicos Be descomp(ln.;n así: 1 hOl"[\. de gimnasia. "112 de re­
ereación y 11 12 de nctividades 1'.1 aire libre. 

II Lna diecisiete hortLS y media de erlucaeión fil ien le descomponen 811\: 12 h•. de eauc,ui'n 
física propiamente dicha. 4 ha. de siesta y 1 112 de recri('ución. 
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dad física prácticamente el triple de tiempo que sus compañeros del ré­
gimen tradicional. En realidad, no se trata sólo del aspecto cuantitativo : 
la calidad de su educación física es también superior: los beneficios fí­
sicos que reciben no pueden compararse siquiera con los "recreos" de la 
enseñanza corriente, que abarcan 4 112 horas de las siete consagradas al 
"cuerpo", ni tampoco con las dos medias horas tradicionales de gimna­
s ia : los ejercicios físicos son mucho más provechosos, porque está bien 
deli.mitado el tiempo que se destina a ellos y al trabajo intelectual duran­
te cada día, y pOTque los esfuerzos físicos están racionalmente dosifica­
dos. En síntesis : con relación a sus camaradas de los cursos corrientes, 
los niños de las clases experimentales obtienen enormes ventajas. 
3) Redu,cci.ón aceptable del programa escolar: 

La reducción de 8 y, horas semanales de labor intelectual (20~" 
contra 29) para los alumnos del curso experimental, representa: 

Curso C'lO'8J 

e~r,l'eTit!lent(tl cO/TiclltB 

2 hs. <le acti vidad dirigida. o sea O hs. y 2 hl'l. 

1% hs. de ciencias aplicadus 1% h 5. 3 hs. 
1 h. de moral e inst rucción civica. 1 h. 2 hs. 
1 h. de francés 5 !ls. ~ hs. 
1 h. de cálculo 4 118. 5 11s. 

% h. de hi~toria y geografía ... -..... 2112 h8. ., h::;, 

% h. de dibujo ......... 1 h. ll~ hs. 

% h. de trabajos prácticos 1 h. 1% 115. 

'h ~. de edu cación musical % h. 1 h. _. - _. . ­

8% hs. en total 1611, hs. 25 115. 

i i..gregando en cada caso, las cuatro horas de estudio~ se obtienen !os 
totales de 20,3D horas y 20 horas, respectivaraeni:e. 

Esta disminución de lHs !i0ras consRgradas a las disciplinas intclf'c­
t nalcB, es ampHrrmente acepta.ble a priori, t anto más cuanto que para los 
alumnos de la clase experimental el estudio obligatorio de la tarde r~pre­
senta, en realidad, la continuación de la. clase matinal. Además, hemos 
suprimido los deberes a domiCilio, pUe¡l sólo se exige fuera de la escuela 
la preparación de algunas lecciones esenciales. Por otra parte. es inútil 
discutir actualmente (rulo 1957 ) sobre la legi.timidad de ciertas elimina­
ciones que hemos considerado necesario efectuar, pues los rcsultadoil 
han probado la exactitud de m:estras apreciaciones. l2 

12 Prácticamente, e!:Itas reducdon e@ no hrln pedudico.oo 1\ la en!leiw nza de las mllterí:1! ('>'en_ 
oiales (ortograffa, Il ramEitica, cálcu lo elemen tol y d encias) . S ín embtll"p:o, el m(ll!-¡;lro de elIcuela, 
obligndo a eondenllar su ensei'ianr.a en .m n(,mero reducido de horAS. ha debido ad!lptar s u trabain 
Dara evitar todo derroche de t.iempo. Nos pareee Que está tuera del á mbito de este info rme. indicar 
algu nos de 1M métodos Qne per miten al m aestro I»C"rt'eenta.r el r endimiento de Sil enseiían7..8. (prepara~ 
elón ucionnl de las leeciones, renurSO$ alldio-\"¡s u;¡lelI, ete.). Pam más 8mpl ins informaciones, ver: 
Fourestler y Diseonl"8: "La experiencia es~ar de VanveI!; obeetvnciones y reflexiones sobre e l rugimen 
de equilibrio y la. clase en hl nieve; Revista FnilnceS::l. de H igiene y Medicina E scolar {Revue Frtln· 
_¡se (j'Hya-iene et Médicine Seolnire), N q 2. 1954. Edito r : Gastón Dain, Pinza Odeón 8, Pods, 
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4) Resultados: 
A continuación se indican con toda evidencia, los efectos notables de 

t res años de educación física racional, sobre el desarrollo morfa-fisioló­
gico de un grupo de niños cuya edad media era de 11 años y medio al 
comienzo de la experiencia: Aumento de talla de cerca de 7 centímetros, 
y ganancia de peso de cerca de 2 kilogramos con relación a los niños de 
los cursos corrientes. Puede afirmarse, por cierto, qu e si todos los niños 
de nuestro país fueran sometidos al nuevo régimen, se crearía una "nue­
va raza de adolescentes ... " 

Además de las transformaciones morfológicas, he aquí las compro­
baciones propiamente médicas que hemos podido hacer; muchas postu­
ras viciosas (cifosis, espalda plana, etc.) e insufiencias torácicas (to­
tales o parciales) han desaparecido o mejorado notablemente; el número 
de enfermedades menores (bronquitis, rinofaringitis, desórdenes intesti­
nales) se r edujo considerab lemente, dando como resultado una disminu­
ción apreciable del ausentismo escolar. 

No hubo ni una sola carie dental en toda la clase, hecho que es s in 
duda único en una escuela primaria y que se debió tanto a la disciplina 
moral (cuidado obligatorio de la dentadura) - fácilmente consentida por 
todos los alumnos- como al excelente estado de sa lud. 

La auscultación de los niños mostró ritmos cardíacos y tensiones 
arter iales absolutamente normales. 

Otra comprobación de valor: la desaparición del eretismo cardiaco, 
tan frecuente en esta edad. Notamos también una aparición rel"ti<'amen­
te precoz de los signos puberales en un número de niños bastante eleva­
do, y, por último, la persistencia de la pigmentación cutánea, que traduce 
la habituación de los a lumnos a los rayos solares, favorecida en-el ve­
rano por numerosas sesiones de educación fí sica al aire libre. 

La educación física y la iniciación deportiva fueron ampliándose 
gradua.lmente, pero siempre de confornúdad can el potencial físico de 
los niños y bajo un minucioso "control" médico (radiografías repetidas, 
cutirreacciones a la tuberculina, investigación del pulso antes y después 
del esfuerzo) análisis de orina, exámenes a cargo de especialistas en oto­
rrinolaringología, cardiología, endocrinología, etc) . En síntesis: en nin­
gún momento se sometió a los niños a esfuerzos desproporcionados, he­
cho que, por otra parte, está corroborado por los result2.dos del final 
de la experiencia; además, n1erece destacarse la impresión de neuforía 
física" que se desprendía del conjunto de la clase. 

Las cifras del cuadro adjunto (figura 4) demuestran que, a pesar 
de la reducción del tiempo consagrado a las actividades intelectuales, 
los alumnos del curso experimental obtuvieron resultados muy simila­
res a los de sus compañeros, en el examen del C. E. P. (Certificado de 
Estudios Primarios). Además, en 1954, nuestros niños superan a los 
otros en este aspecto (84 % contra 78 %). 
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ALUMNOS QUE APROBARO T EL EXA.MEN DEL C. E. P . 

CUHSO CURSO
1~. S:) 

EX PI-~nI1rtENT.\ T. conUIENTE 

P,"c,<.m- AproOo.- Pre9Cll- A probn· %tado,; d~ t"'-dO!S dos 

1945 1~ 9 ca 
1946 22 16 72 
1947 19 1'] .3 Antes de la 
1947 19 14 73 

experie.ncia 
1948 19 14 73 
1949 12 10 83 
1950 13 11 R4 

1ª exp(\riencia ['15-;'4 --;"3-1 j88­1951 3236(en 1 año) 

1952 14 13 92 

H, experiencia 
1953 9210 26(22 año) !1.1 90 J 

2f!. experiencia 
1954 32 25113 11 84 78(en 3 años) 1 

F IGl'RA 4. - Resultados inlekc!.uaJell del nuc\"o ré):'im(>n. 'l'eni~ndo en cuenta el porcentaje de 
n!\1 lllll08 q\le Jl.'PI'OImI'On el examen correspOndiente 0.1 e.E.p. (Cert ineudo de l!:slud lo:; Primnrio..">, puede 
afi¡'mnr.¡e que eJ nuevo réirimell no verju<:l ica de nini'Ún modo la !ormaci¿;n inteledual de los niños. 

Pero hay algo más que todo esto: es la alegría que experimentaban 
los niños al concurrir a la escuela (otra razón, de orden psico-somático, 
para explicar la desaparición del auscntismo escolar), lo cual constituye 
moralmente una transformaci6n r adical, que trajo consigo una modifi­
cación de los hábitos y del "clima psicológico" colectivo de la clase; pu­
dimos apreciar un acrecentamiento de la gentileza, el buen trato, el afec­
to, la disciplina, etc. Si a los franceses, durante toda su juventud les 
aplicáramos este régimen, conseguiríamos 110 solamente una r aza fisio­
lógicamente nueva, sino que uharíamos" también, ' hombres nuevos mo­
ralmente, y fraternales los unos con los otros. " 

Consider amos que este sistema es el único recomendable y que debe 
generalizarse su aplicación dentro del más breve plazo (Con un progra­

13 DE's[lubl de In de Vanves. y con la. aprobación del Min isll"O (le Edueaelón Nacional. se 
realizaron otras experieucios simllu,l'c!I en diversas reSt iones del pnls , eon resu ltad~ igul.l. ltnen f.e favo­
I'ahlell. En un tt l!. bajn reeicn te elel doetOt Felipe Ef1(:eU8.lle , "e encontrar6. un análjs ifl notable de estos 
en&uyos tle 1lcdalJ"o~¡1I. nuevo.; se ti tulll : " Influenc.ia de las aelividades ffllica8 y deflo rt.iv:lSI !'Obre el 
del:!ft t"l"o llo inteleetuA.l y r¡,. ico en el lY,edio eseolar (edici6n de In Dit('oC(li6n Genel'A.I de la Juventud 
y los Deportes ) . 
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ma de Educación Física e iniciación deportiva adaptado a la edad de los 
niños), 14 si queremos tener en Francia generaciones no sólo mejor ins­
t ruídas sino también más sanas física y moralmente. Además, opinamos 
que el método puede aplicarse con éxito también a la enseñanza secun­
dari a. 15 

E s verdad que existen serias deficultades para implantar el nuevo 
sistema: escasez de profesores de educación física, carencia de instala­
ciones (gimnasios, natatorios, etc.), falta de recursos financieros, etc. IG 

Sin embargo, no creemos que las experiencias de Vanves sean realiza­
ciones de "lujo", imposibles de aplicar en gran escala. Por ejemplo, den­
t ro mismo de la organización actual, podrían sustituirse los dos perío­
dos tradicionales de gimnasia, de media hora cada uno, por dos tardes 
consagradas enteramente a la educación fí sica. Además, en toda cons­
trucción escolar nueva, debería exigirse un gimnasio conveniente y una. 
pileta de na.tación, y agregar a los edificios ya existentes alguna 'ins tala­
ción deportiva, en la medida de lo posible. 17 

En realidad -y éste es nuestro temor- creemos que la principal 
dificultad es la rutina pedagógica y que el obstáculo que la misma repre­
senta es superior a los inconvenientes de la falta de recursos o de las 
dificultades de la aplicación práctica. 18 

De todas maneras, en el plano de la pedagogía experimental, estos 
estudios ha n tenido un éxito destacado. A los poderes públicos y a los 
responsables de la educación nacional (tanto en Francia como fuer a de 
ell a) corresponde extraer conclusiones. , . 

14 Pal'1l 105 ni ílo8 de 7 !l 9 S.ñoil, convendr inn mÍls, !!in duda. loo "maestros ce jue,:ro,,¡" (¡tle 
los pt'ofe¡;(lre~ de educnci6 n fisicl'L. 

15 Se nos ha h echo ti lnellUdo la e i~ient.. objeci 6n: el 1"él~j¡nen de tl(¡lli lih rio e ~ AplieAble en 
la l'Scllela primada . porque un solo mae;h 'O enseñ a todas lru:! materias y 'Puede as! modific9. r ffi.eilmente 
el r it mo y la d istribució n d .. su h aoa jo ; e n ca,m bio , es irrealizll,ble en la eacuela secunda rl ll . a CIlUS::L 

de la multiplicidad de p rofe¡ores y del n ivel c ul tural más elevado de lo!! alumn os, La~ e:>:p el'iencias 
hecha.s COIl niños del ~UI'$O secund:l1'io prueban Que estos tcmo reG ¡ron ¡nfu ndMos, 

16 Mencionamos a llí el problema de 13 fOl"mllción de mllestros en las esc::nela.s no!'m IlJes. 

17 N o estumos en A tenas u i en Roma, bfljo un cielo bendecido po!' los dioses; somos esclavO!! 
de la.rgoR me~cs de clima. lluvioso y frlo. H a.cer depender la extens ión de Jos p lanes de educa.clón f hdea, 
de !a existencia. de gra ndes es;:H>.cios !l.1 ai l'e libTe, Cubiel"tos ue césped verde. nos IHnece un contl"a­
sen tido f isiológico (el cuerpo Se fortalece tan to en 109 g irn1l3s lOR o natotorioB cubiertos, como al aire 
libre ) y una iml'ORibilidad d inuitica ( pa ra n uestro pa.ís). Además , en un g r a n centro u rbo no como 
es P:u L",. po.r ejemplo, e u "iar millares de ni ños a l cam po cOMtit"uye un p roblem::l casi insoluble a CUl\Sa 
de las d ificulrodes del h a.nsDOl"te. Es en h e¡:¡cucla mis ma donde. e l a lumno uebe hallar aula. , lti mnasio 
y natatorio. 

18 El In"esidente Paul R eynaud n oo h fl. hecho un ~ral\ h onor 31 'Presenttl.l" en la Asamblea N a­
cional un p I"Oyecto de ley de reiorrna de la enseñan za. primaria y secundllria sobre la ba..-..e ue la 
"feliz experiencia. de Va nYe!I". 

19 Las expe rienci,u! de f is iología de Claude-Bema rd dat lWl de med iados del Hido XIX " Cuánto 
tiempo ha l rllnscu r.oido antes de q ue se aplicaran p l"ácticamen te sus de3Cubrimientos. Gu a rdando las 
debid llS PTOpo l"c iones. nos p re~untamos c::uá n to tiem po pAA3rA antes ue QU" se a plique el ,"éeimen dliO 
equilibrio, cuyas bondad es han s ido p robadas expe rimen talmen te e n el laborato¡"io escolar de Vanves. 
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SEGUNDA PARTE 


" LA CLASE CON SIESTA" 




II) "LA CLASE CON SIESTA" 


1. ValoT del sueño, y su ú>sufíciencia actual en el ni,io 
Es un lugar común decir que el niño debe dormir mucho, como· todo 

animal joven en pleno desarrollo. Ahora bien, las condiciones socia.les 
de la vida moderna van restringiendo cada vez más la satisfacción de 
esa necesidad fisiológica esencial del niño. 

Una investigación practicada recientemente con 70.000 familias, re­
vela que el 17 % de los niños de Francia duermen menos de 9 horas, 
y que más de la mitad se acuestan después de las veintiuna horas. 

La cuarta parte de los niños que actualmente gozan de los bene­
ficios de nuestra ¡'clase con siesta" I tienen en su casa aparatos de te­
levisión. Se adivinan fácilmente las consecuenciaEl de la jntroducciór.. de 
este invento en el hogar, en lo que respecta a la necesidad de dormir 
que tienen los niños. 

La terapéutica por el sueño -que la m edicin a psicosomática ha, 
puesto de moda, renovándola- surge del fondo ancestral de la sabidu­
ría popular y de ciertas civilizaciones, que han visto sien1p~e en la si~sta 
el complemento normal de la lnitad del día, y en el sueño el antí.:"...ot.o 
para muchos males. 

Basta con examinar a los alumnos en la clase, de :!.3,30 a 15 h8. 
(después de una comida que no r evist.e ya las características ceremullia­
les de antaño) para apreciar signos de fatiga y enervamient o. A la "so­
brecarga" córtico·cerebral del niño: sometido a las condiciones trepidan­
tes de nuestra época, se suman las perturbaciones psico y neuro-diges­
tivas debidas a la necesaria asimilación de la comida del mediodia. no 
favorecida ahora con el complemento de la siesta como en otros t iempos. 

y todos los maestros afirman unánimemente que la primer hora. de 
clase de la tarde es prácticamente nula en lo que respecta al rendimiento 
intelectual. El buen maestro ubica siempre entre las 13.30 y las 15 horas, 
las materias que no requieren ningún esfuerzo mental. 

Nosotros estábamos convencidos l/a priori", que podía favorecerse 
el equilibrio fisiológico e intelectual del niño, dando a éste, al volver a 
la escuela después del almuerzo, la posibilidad de dormir y r elajarse 
durante una hora, antes de retornar al estudio. 20 Valía la pena t entar 
la experiencia. Pero en este período de crecimiento demográfico y es­

20 Lo. siesta es nbligator!a en 105 j ardines de infa n t.e!, pero ¡;e cumple en d~r¡eientes eondieio-· 
lIes ma~rlales. 
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casez de locales escolares, no podíamos pretender disponer de un dor­
mitorio especial que, evidentemente, habria sido catalogado como "ins­
talación de lujo" . Como queríamos supervisar la siesta , ésta debia ser 
colectiva y hacerse en la misma escuela, lo cual nos impedia solicitar 
a los padres que retuvieran a los niños en sus casas y los hicieran dor­
mir una hora antes de mandarlos a la escuela. 

Sobre estos principios surgió en Vanves (año 1957) la "clase con 
siesta" J que vamos a describir ahora, indicando sus primeros resultados. 2t 

2. Descripción de la "clase con siesta" 
Siguiendo nuestras directivas, el arquitecto René Gaillard proyectó 

muy ingeniosamente las instalaciones que aparecen en la figura 5. Cada 
conjunto plegadizo (tres para un aula ) tiene un armazón de tubos me­
tálicos, articulados, que sostienen una tela ignífuga; se desliza sobre el 
suelo por medio de rueditas con cubiertas de goma. El apa.rato se pliega 

,. , .AIf' ..#If , .;/ 

• 

'. 
I 

,""'~-­-"" 

,¡ 	 ; 
¡ 

't, ¡ 
áI 

1•t I 

-

La "cJasc con 'siesta": Los lechos plegadizos. 

21 CUllnde aparezca este informe, seg uram.ente ya habrá sido leída en Ja Academia Nacional 
de lledicina, la. comunica.ción que debemos hacer sobre esta. experiencia. 
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y se coloca contra la pared del fondo de la clase cuando no se utiliza. 
La ext remidad libre se despliega por encima de los pupitres (20 centí­
metros más arriba) y se fija por medio de ganchos que encajan en UD 

dispositivo sin relieve, oculto en el piso. Se obtienen así, para cada fila 
de bancos, cinco conjuntos de tres camas cada uno. La elasticidad está 
asegurada por las condiciones especiales de la tela y por la flexibilidad 
de los soportes móviles, provistos de resortes. Cada unidad tiene 7 me­
tros de largo y 1,50 m. de ancho. Replegada, sólo ocupa un volumen de 
0,60 m. de hondo y 1,50 m. de anchura (el espacio de un pequeño arma­
rio) . No es necesario sacar ninguno de los elementos del aula, pues la 
tela se extiende por encima del nivel de los pupitres, sobre los cuales 
pueden quedar todos los útiles escolares (cuadernos, lápices, etc.). Ade­
más, una sola persona puede desplegar el aparato en un minuto, trans­
formándose así rápidamente el aula en un dormitorio muy cómodo para 
45 niños. Con la misma rapidez vuelve a convertirse el salón en aula. 

Este reposo de una hora está verdaderamente "condicionado" por 
el "color clorofílico" de la penunmbra obtenida por medio de cortinas 

El ~u1a ha sido transfonnada, en h"es minutos) en 1Ul dormitorio p~ra 
45 pequerios dunnientes. 



1 
verdes, que producen un claroscuro protector. Además, los cuerpitos ex­
tendidos, manifiestamente relajados, se duennen al son de una música 
dulce, elegida especialmente y proveniente de nn tocadiscos eléctrico ma­
nejado por la maestra. Esta música tiene también la ventaja de consti ­
tuir una "pantalla" amortiguadora de los ruidos del exterior. 

El reposo, que se repite todos los días de 13.30 a 14.30 horas, es 
vigilado estrictamente por la maestra., quien observa todos los det alles 
y los anota en un cuaderno, el cual constituye así una verdadera ficha 
fisiológica y pedagógica. Las reacciones de los nifios son tomadas en 
función de diferentes factores, sobre todo meteorológicos (presión at­
mosférica, cielo nublado o nO', etc.). Se anotan, para cada alumno: la 
rapidez o las dificultades para dormirse, las modalidades del suefio, las 
palabras inconscientes pronunciadas, etc. . 

Terminada la siesta, los niños se levantan y tienen un recreo de 
10 a 15 minutos; en seguida comienza la clase de la tarde, que se pro­
longa hasta las 16.30 horas. 

3. Prim.eros resultados 
La Helase con siesta" funciona en Vanves desde marzo de 1957. 

Hemos clegido como sujetos de experiencia a niñitas de 7 a 8 años, que 
cursan el primer afio de estudios primarios. Los primeros resultados 
se perfilan ya como extraordinarios, tanto en el orden fisiológico como 
en el pedagógico. En el primer aspecto, citaremos el excelente estado 
general de las niñas, así como la notable impresión de euforia fisica 
que se desprende del conjunto. En el terreno pedagógico, apreciamos un 
mayor rendimiento de las clases de la tarde (comprobado por la maes­
tra .. del grado); las alumnas son más r eceptivas (efecto r elajante del 
suefio en el orden intelectual) y más disciplinadas (consecuencia fisio­
lógica general del reposo posterior al almuerzo). 

Se está desarrollando un plan de investigaciones para determinar 
con mayor precisión las relaciones entre la necesidad de sueño (satis­
fecha o no) del nifio, y el comportamiento fisiológico, la vivacidad de 
la inteligencia, las reacciones propiamente escolares y pedagógicas. Es­
tas investigaciones comprenden: 

- Clasificación intelectual de los nifios en función de su predispo­
sición al sueño y al trabajo. 
Determinación de las causas (médicas, familiares) por las cua­
les algunos nifios no pueden conciliar el sueño. N os proponemos 
recurrir al psicoanálisis y a los electroencéfalogramas. 
Comparaciones morfo-fisiológicas, médicas e intelectuales, entre 
esta "clase con siesta" y las clases homólogas del régimen tra­

dicional. 

Calidad del sueño en función de las variaciones meteorológicas 

y de otro orden. 
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Son éstas, en verdad, investigaciones apasionantes. Las primeras 
comprobaciones confirman la exactitud de nuestra hipótesis pedagógi­
ca: podemos acrecentar el rendimiento intelectual y asegurar un mejor 
desarrollo fisiológico, haciendo que los niños tengan todos los dias, en 
la escuela misma, una h ora de siesta. 22 Y como esta realización no re­
quiere equipos co~tosos 23 ni locales especiales (superando así la esca­
sez pecuniaria e inmobiliaria de nuestra época), ni una modificación apre­
ciable de las modalidades de la enseñanza, pronosticamos para la nueva 
idea un gran desarrollo en los próximos afios: su aplicación rápida a 
los jardines de infantes, a los dos O tres primeros años de la escuela 
primaria (hasta la edad de 9 ó 10 años) y, por último, a los cursos más 
adelantados, cuyos alumnos Ca menudo al borde del tratamiento psi· 
quiátrico) podrán obtener grandes beneficios con este "condicionamiento" 
pedagógico. 

~2 Poóemos YIL nde!unt.1r una contr:l.-pruebl'l. notabie de la utilidad de la siestlJ escolar, En 
allnlnM opoTtunid:Hle'J (voluntariamente () por a)gunn oh·n T,,~.Ón) no hieimo~ dormir la siC!'lta :t Jos 
niño:-\. "ienl!O ~tltn.$t rtÍfi {·os lo;> l"t~su1tad<H! pedllgógkOol: o.~it~ci6n increible, indise.iplinn, eu. Bvidente­
rnente, se nos puede objet&r que loo niii.08 estnban bnbituad08 o. la siesta: pero et>te hábito. no jU1.g!l,r 
por los resultll.d oa obtenidos y por 101i desordenes subsiguientes a su interrupción, debe ser necesaria.­
r.lellto bueno. 

23 &to.. tl'Ao!! "!ech()S" han s ido ejeclltadoo n mano P01' nn obrero. Cost¡¡ron 240.000 ftaneoa 
(afio 1'.157). Si se los Con9truyera en ¡¡ede, el precio dism inuiria considerablemente. 
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TERCERA PARTE 


"LA CLASE EN LA NIEVE" 




III) "LA CLASE EN LA lEVE" 

1. Objetivos 
a) 	 La "clase en la nieve" se halla dentro de las experiencias de 

Vanves, es decir, constituye parte integrante del r égimen esco­
lar de equilibrio entre las actividades intelectuales y las físicas. 

Ji) 	 Permitirá a todos los niños (incluídos los de las clases sociales 
menos favorecidas) beneficiarse con el clima saiudable de la alta 
montaña, durante cuatro semanas (en invierno) sin que se per­
judiquen sus estudios. 

e) 	 Constituye una pausa beneficiosa dentro de los tres largos tri ­
m.€'st res de concurrencia a la escuela . 

2. La prim era ({clase en la nieve" 
Durante todo el mes de febrero de 1953, los treinta y dos a lumnos 

del último curso de la escuela Gambetta (Vanves), sometidos a l régi­
men experimental, ocuparon el chalet "Aurore", en F eclaz (Macizo de 
los Vosgos) a 1.500 metros de altura . Los acompañaba su maestro (el 
señor. Discours), una enfermera y un profesor de educación física. ·Yo 
fui también con el equipo, en calidad de médico. He aquí el empleo del 
tiempo : 

7.15 hs.: Levantarse, lavarse, desayunar. 
De 8.15 a 11.15 hs. : Clase. 
De 11 .15 a 13.00 hs. : Almuerzo. 
De 13.00 a 16.00 h B.: Lección de esquí, largos paseos por la 1110ntaña 

y los bosques. 
De 16.00 a 17.30 hs. : Merienda. Siesta (cumplida en forma estricta) 

para compensar el rudo esfuerzo fí s ico de la 
tarde. 

De 17.30 a 19.15 hs. : Estudio. 
De 19.15 a 21.30 hs.: Cena y velada "libre" . 

Los resultados fueron li teralmente extraordinarios. Podemos afirmar 
que, para la salud y el desarrollo corporal de los niños. ese mes fue 
más eficaz que seis meses de educación física en París. 

No hubo ninguna merma en la instrucción de los alumnos, y el ardor 
para el t rabajo intelectual fue indi scutible, aún en los notoriamente pe­
rezosos. 
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Pero esos niños ganaron algo más que un mejoran1icntu f'-11 1(1 salud 
(venta,ja mayor que el aprendizaje del esquí, deporte sin pE'ligros para 
las articulaciones juveniles, que pronto se adaptan al lnismo): conocie ­
ron la gran alegría física del grandioso espectáculo de las altas cimas 
nevadas e inundadas de sol. Supieron también lo que es la vida fraternal 
en comunidad, lejos de la fan1ilía es cierto, pero bajo la direceión paterT 
na1 de su maestro habitual que reempla,zó momelltánearnente a los pa ­
dres. Esos niños se estimaron y arnaron rnejor UllOS a otros. Esas cuatrr' 
semecnas fueron para ellos de una. felicidad total. 

3. Difusión de la idea elL FTancia. 

En 1954, partieron para la montaña 750 nInos parISlenSeS; ese nú­
mero aumentó a 1.500 en 1955, a 4.000 en 1956, a 6.000 en 1957, 

En 1956, los seiscientos aprendices de la URégie National Renault"· 
tuvieron también su curso en la montaña; fueron seguidos en 1957 por 
sus can1aradas de otras grandes fábricas de la región de París y de 1;1 

provincia. En 1956, nueve clases del Departamento del Oise, y en 1957 
más de cincuenta, partieron para la rEontaña, y este e,jem_plo fUe seguido 
rápidamente por otros Departamentos: Seine-te-Oise, Sarthe, Seiw:;-Mari.­
time, Gironde, Bouches-du-Rhone, etc. 

En síntesis, la idea parece haber sido a111pliarnente aceptada, y toda 

la opinión pública francesa, presiona cada año con entusiasmo a los rp.s ­

pOl;.tsables de la enseñEnza (Ministerio de Educación y, espE:cialmente, 

Dirección de la Juventud y los Deportes) para que se a.creciente el nú­

mero de los felices beneficiarios. 24 


Nuestro sueño es que, dentro de diez años, aauéllos alcancen a nn 
111illón. ~ 

Jr· El pOTveni,T' de las ((clases en la nielfe)) 

N o hay que considerar a la "clase en la nieve" como una coionia 
invernal de vacac.iones, o como una escuela al aire libre en la, montaf~a. 
para :niüos deficientes o convalecientes. Eso seda falsear el principio 
que ha inspirado a nuestra acción. Todos los niños deben recibir los 
beneficios del sistema. El único obstáculo es de orden financiero, y cabe 
pregu.ntarse si ese probIerEa es insoluble, o bien de dónde podrían ob­
tenerse los recursos necesarios. 

24 LH~ eH~as y hot",)",s, donde R'" :doj::n"on los niños fUl'l'on .'lkuiJ['.da>,. nwdj"ntc; cOllt¡"ato eo., S,¡~
dueiio~, por los inl'pedore;; dep:L\"tnmen(,ales de la Dh€'Cci6n de la. Juventud y ios Deportl?s. Ei m"t.er' _"'ll 
eFcolar se 1-e<hljO ::d mínimo: sillas. mesn.s y pizarras. En B5'i, el costo de la €stad;¡ ern de 700 franc01. 
diiu"¡os pOJ:" .. lulllno. Paj·a una dase ce ¿JO a ::\5 uJumnos. e incluyenoo Jos J;:astos de tr~.slado (a t llrlfl!l 
reducida) y las compensacion€s s,-lplemental'ias aco¡"dadas a los ~eompaí1anles (tres eomo mÍ rdr:uo. 
enL¡'e ellos el mae:-;Ü'o h~bitual del gTndo) el costo se eleva. a un míllón de francos. g¡ Qquipo especia) 
(zapatos. anoraks. Ímperm€ablc, etc.) cuYO costo ero de 10"000 francos por pel·,~ona, fue cosh\adll 
llor ](l_S padres (excepto en el caso de las familias muy pobr€s). Los esquíes fuel'on Ilroporeiou .r\lIJ1 ~ 
por la Din,cci6n de la Juyent.ud y los Deportes, la cual reclutó tamb;én a )0'0 icsU'lictores ¡·e¡;;pectiy!)" . 
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a) La contribución de los padres, fijada hasta ahora en 200 fran~ 
cos diarios (6.000 francos en total) podría ser aumentada, por lo me~ 
nos en el caso de la mayoría de las fRmilias. Y este esfuerzo de los 
padres (atenuado por el hecho de que durante un mes el niño no está 
a cargo de ellos) podría ser facilítado disponiendo el pago en cuotas. 

b) Tratándose de una obra eminentemente social, es iEdispensable 
qu~ la colectividad participe en su financiación, mediante partidas es­
I)eci des en los presupuestos municipales y departamentales. 

e) Admitiendo que la Hclase en la nieve" debe convertirse en un 
fnc-t or importante de nuestro sistema educativo, es justo pensar que 
su organización en todo el territorio del país constituye un deber na­
donal, como el del servicio rrdlitar, por ejemplo, y que por consiguiente 
el t r a.slado de los escolares debe ser gratuito . 

d) Cuatro semanas en la monta:fía, proporcionan al niño un capi­
tal incalculable en lo que atañe a su salud. JiJn los :meS8S posteriores, 
flJ est.ado sanitario y fisiológico es notable, lo cual representa un ahorro 
pO)l ~iderable de dinero, apart.e de su importancia intrínsecB.. Contribu­
yC'n do a l-a financiación del plan, el Ministerio de Asistencia Social reaE­
'lana una inversión provechosa, ya que, también en el orden cconóri1ico, 
vale más prevenir la enfermedad que curarla. 

e) Supongamos que dentro de algunos Rños -varios centenares de 
Dliks de niños acuden :?t la rflontafia. en el periodo que abaTcan los cua­
tro rueses de 5_nvierno. Puede imaginarse la repercusión social 25 y eco­
nómica que ello tendría para nuestras cuatro gl"andes regio!les mont a­
llosas (Alpes , P irineos. l\Eacizo Central y Jura): transformaciones a.r · 
ou itectónicas hnportantes (construcción de casas, de establecimientos 
comerciales, etc.); multiplicación de los medios de transporte, implan­
tación de nuevas actividades económicas, etc. 

f) Para obtener un rcndilniento econólnico máximo, y aproveehar 
dura.nte todo el año el clima benéfico de la altura, podrían crearse ¡-iEs_ 
tnbJ,'~eímientos o Colegios de Montaña", que S11\lÍeran: en invierno, para 
las ilclases en la nieve"; en verano, como colonias de vacaciones: en 
pl'ÍIa avera y otoño, para las "escuelas al aire libre' ~ ; y aurB.nte las va­
ca,doncs de Navidad y Pascua como "albergues" para estudiantes. IvIu­
chnH dc los dispensarios existentes en la actualidad, podrían usarse 
eventuahnente para los fines mencionados, como consecuencia de la des­
aparición paulatina de la tuberculosis inicial de los niños. 

Se está estudiando actualmente en Fra.ncia la creación de un "Cen­
tro Universitario Internacional Pedagógico y Deportivo deAJtura-", que 
funcio!larÍa. en la Alta Sabaya. 

2G No vacílamoH en afirmar Que esta id~a ha 8uperado yn su faz ut6pica, y que pl"oporciOJlurií. 
una vida más intensa y rica a numerosos pueblos de lo~ Alpes y los Pirineos. que d",c!inan puulatÍl\a­
mente por deserción d... sus hahHaut€s. 
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g) Por último, s i c()l1~idt'l'arnos las numerosas cartas recibidas de 
paises europeos c"rentes de altas montañas, y cuyos educadores ban sido 
seducidos por nuestra iniciativa pedagógica, pronosticamos para Francia 
un magnífico porvenir pedagógico internacional: los "colegios intenta­
cionales de altura" ofrecerían hospitalidad a clases enteras de jóvenes 
belgas, luxemburgueses, holandeses, ingleses, acompañados por sus ma(>s~ 
tras Esos niños y adolescentes extranjeros prosegui.rían en su pfOpl0 
idioma los mismos estudios que en sus patrias, menos favorecidas por 
el clima. Ello representaría un gran beneficio cultural y económico ¡mm 
nuestro país. En compens8.ción, pedimos qlle el plan de las "clases en la 
nieve" sea apoyado por el Ministerio de Turismo y t ambién por el de 
Relaciones Exteriores. 

5. 	 Conclusiones 

E l objeto de las "clases en la nieve" consist e en poner cada año 
durante los meses de invierno, el inmenso escenario nev&.do de las altas 
montañas de Francia, a disposición de nuestros niños, y tamb:én -así 
lo cleseamos- de sus pequcfios camaradas de otros países e¡¡ropeos. 

Durante cuatro semanas, bajo la dirección de su maestro habilual 
los ni ños trabajan tan bien como durante los otros meses del año escolar 
(o mejor) pero -y esto es lo maravilloso- estudian casi sin darse 
cuenta, tanta es su alegría de vivir la gran aventura de la montaña ne­
vac;a, esquiando, respirandD a plenD pulmón y t ostándose con el sol de 
las al turas. 

Un mes de montaña permite a los a lumnos acumular en salud un 
capital válido corno minimo para seis meses, hasta las v8.caciones de 
verano. 

De esta comunidad fraternal, el niño sale moralmente agrandado. 
La etapa experimental ya ha sido superada. A los poderes públicos y a 
los responsables de la edllcación popular, corresponde implantar el nuevo 
sistema, pues la opinión 'pública ya le ha dado su aprobación entusiast a. 

Esperamos haber demostrado que esta "operación pedagógica", pOi' 
revolucionaria que pueda parecer a algunos, no es de ningún modo una 
r ealización de lujo o simplemente instrumental en la instrucción de los 
niños, s ino que representa, en definitiva, una inversión extraopdinarin, 
provechosa en todos los órdenes: enseñanza, medicina infantil, re19.cio­
n€'s sociales, economía, etc. 

y Chamonix, Niegeve, Val d'Isere, Font·Romeu , Superbaguercs, Mont 
Doré, etc.) no acogerán ya solamente a los privilegiados, sino tatnbién 
a hormigueantes colonias de niños ricos y pobres, feiices de trabajar 
eomo a su arbitrio en cierta medida y haci endo al mismo tiempo acopio 
de sal ud fisica y moraL 
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"SABER Y SALUD" 


RESUMEN 


1) Descri'pción 
E l au tor hace una breve reseña de las experiencias efectuadas en 

Bruselas, que comenzaron en .1954 y se inspiraron en las de Vanves. 
Los alumnos son distribuídos de modo tal de formar clases homo­

géneas. Estas son trasladadas todos los días al campo. Los niños al· 
muerzan en la escuela, toman una merienda a la tarde, están sometidos 
al régimen de equilibrio y no tienen que hacer deberes a domicilio. 

JI) Empleo del tiem.po semanal 
1. 	 De 8.30 a 10.30 horas. Enseñanza sistemática (basada en el 

estudio, el ejercicio y la repetición) de la lengua materna y del 
cálculo, es decir, de las nociones que debe tener indispensable­
mente el individuo para toda su vida. 

2. 	 De 10.40 a 12.30 horas. Observación y estudio del medio am­
biente; enriquecimiento del vocabulario y de los medios de ex­
presión. 

3. 	 De 14 a 16 horas. Educación física , después de la comida y la 
siesta. Las actividades son siempre dirigidas y bien definidas. 

4. 	 De 16.30 a 17.30 horas. Después del reposo y la merienda, fi­
jación y aplicac.ión de las nociones básicas enseñadas a la ma­
ñana. Es el balance de la jornada. 

IJI) Resultados 
El autor compara los resultados de esta experiencia con los obteni­

dos en las diversas experiencias francesas (Lyon, Vanves, Tour, Mon­
tauhan) y comprueba su similitud. Deduce: 

a) 	 El régimen no perjudica a la buena marcha de los estudios, sino 
todo lo contrario; 

b ) 	 Favorece el desarrollo físico del niño; 
e) 	 Mejora sus performances físicas; 
d) 	 Hace disminuir el ausentismo escolar; 
e) 	 Las niños du ermen y comen mejor, y hablan de su trabajo con 

más entusiasmo; 
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fJ E l régimen parece provocar una evolución favorable del carácter 
del niño; 

g) Agrada a los alumnos y a los padres; 
11) Tiene gran valor social. 

IV) Dificultades de aplicac.wn 

Después de examinar las dificultades de aplicación del régimen (ex­
tensión y generalización), afirma que se trata sobre todo de un proble­
mn financiero, pero que la formación de la juventud es lo suficiente­
mente importante como para justificar los gastos necesarios. 

http:aplicac.wn

